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ios ha querido que su Hijo
naciera, creciera y viviera
asumiendo la condición
humana. Y la manera
típica de hacerlo es una

sola, en la familia. No es porque sea
ésta la manera cristiana, sino porque
es la manera humana. Los más
grandes antropólogos del pasado
siglo han afirmado que la familia es
el único, el perenne modelo humano
en toda la historia capaz de
garantizar los elemento esenciales
para crecer humanamente, como
son el sentido de seguridad, el
sentido de pertenencia y la
transmisión de los valores más
significativos de la vida. Si se trata

de un dato tan general ¿no será que
es que proviene de la mano creadora
de Dios?

La fiesta de la Sagrada Familia, en
la que la liturgia trae a colación la
huida a Egipto porque Herodes quiere
matar al Niño, nos presenta, pues, a
la familia de Nazaret dramáticamente
inserta en el árbol de la tragedia
humana. Jesús ha asumido nuestras
características: una familia, un país
de origen, una lengua, una tradición
cul tura l  y  re l ig iosa.  El  Dios
omnipotente, al asumir en toda su
verdad la condición humana, ha
quedado paradójicamente a merced
también de los poderes de este
mundo.

�José, levántate, toma contigo al niño
y a su madre y huye��. En medio del
ciclón que sacude a esta humilde familia,
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n CELEBRACIÓN DEL
DÍA DE LA SAGRADA 
FAMILIA
Hoy, día 26, a las 6 de la tarde,
nuestro Obispo D. Ciriaco, presidirá
la Eucaristía de la celebración de
la Sagrada Familia en la parroquia
de Nª Sª de Fátima.
El lema de este años es : "LA
FAMILIA, ESPERANZA DE LA
HUMANIDAD".
Después de la Eucar is t ía
tendremos un ágape fraterno al
son de los villancicos.

n CONCIERTO EN  LA
PARROQUIA DE FATIMA
Hoy, a las 7:30 de la tarde, en la
parroquia de Nª Sª de Fátima
tendrá lugar el CONCIERTO:
"Sonidos de Luz". La Música de
Órgano y Voz recorrerán, desde
los profetas hasta el nacimiento de
Jesús, los acontecimientos bíblicos
que anunciaban la llegada del
Mesías.
 

La Familia de Nazaret

es una familia
posible

La peripecia de la Sagrada
familia y la normalidad de su
vida en Nazaret nos obliga a

no olvidar los dramas
familiares, cercanos o lejanos,
 a reactivar el valor y la dignidad
de vida humana y de la familia,
para que ninguno de los Jesús,
José y María de nuestro tiempo
se sienta jamás abandonado
en la soledad del Egipto de la

desesperanza.

La familia cristiana, por lo tanto, enseña a cada
comunidad eclesial cual es su verdad más profunda
y el modo en que está llamada a vivir. Nos lo recordaba
Benedicto XVI de un modo enormemente bello en su
visita a la catedral de Santiago de Compostela: la
Iglesia "tiene su origen en el misterio de comunión
que es Dios. Mediante la fe, somos introducidos en
el misterio de amor que es la Santísima Trinidad.
Somos, de alguna manera, abrazados por Dios,

transformados por su amor. La Iglesia es ese abrazo
de Dios en el que los hombres aprenden también a
abrazar a sus hermanos".

En estas fiestas navideñas, pedimos al Niño Dios
que bendiga cada hogar, especialmente los que sufren
las consecuencias de la crisis económica. Que toda
familia que sufre encuentre siempre en la Iglesia el
abrazo de sus hermanos.

(De la Nota de los Obispos de la Subcomisión para la Familia y
la Defensa de la Vida con motivo de la Jornada de la Familia)

¡Hola! Soy Inés...
(desde la barriguita de mamá)

Lo primero es presentarme. Soy Inés, de la saga de los Selva Lorenzo. Y
dentro de muy poco voy a realizar el viaje más importante de mi corta vida� y
eso que ya he hecho unos cuantos viajes: hice el Camino de Santiago en bicicleta,
estuve viendo títeres en Segovia, paseando por palacios árabes en Granada,
orando en el Desierto de las Palmas, y corriendo por las calles de Zaragoza.

Y  antes de emprender este viaje, quiero hacer algo que mis hermanas hicieron
también. Quiero escribiros una carta, ya que escucho a mis papás y mis hermanas
hablar y quiero, de la manera más sencilla posible trasmitiros sus sentimientos
y pensamientos respecto a vosotros. ¿A que hablo bien pa tener na más que
nueve meses de gestación?

Ahí va. Lo que he escuchado es que mis papás se sienten felices por la nueva
situación que van a vivir, por la alegría con la que viven la vida y por todo lo que
significa el poder dar vida, el alumbramiento, el dar luz. Se sienten orgullosos
de tener personas cercanas como vosotros con las que compartir todo esto, y
que nos  aportáis comprensión y cariño.

Desde el vientre de mamá, me ha gustado ir sintiendo muchas de vuestras
voces. Me ha gustado escuchar a veces palabras serenas, a veces de consuelo,
a veces de acompañamiento, otras de alegría compartida, de algarabía,
disponibilidad. Me ha gustado escuchar palabras que me han sonado a sabiduría.
Sabiduría de vivir y disfrutar la vida: os he escuchado hablar de música, de
aventuras, de montañas, de Dios, del trabajo compartido, de gratitud� Incluso
desde aquí dentro he escuchado muy bien los sentimientos que hay a mi alrededor.
He escuchado el cariño de mis papás y mis hermanas. He escuchado vuestra
emoción cuando estabais cerca de mí. Y me doy cuenta de que en los sentimientos
¡cabe tanto!  Y� ¡puf! Quiero pediros una cosa para cuando salga ahí fuera. Y
es que estéis cerca de mi (y de mis papás) para enseñarme a saber manejar un
poco todo esto.

Aunque no vais a estar con nosotros en todos los momentos de llantos,
cosquillas, noches sin dormir, el cuento de antes de ir a la cama, los baños, las
prisas de por la mañana, la tranquilidad de los paseos por la aldea, etc� si que
seguimos queriendo sentiros cercanos y no necesitáis invitación para venir a
casa cuando queráis. Así podré escuchar vuestras palabras y sentir cómo vuestra
presencia también me hacer crecer. Seguro que cada cual tenéis algo que
ofrecernos. Mis papás os necesitan porque se sienten verdaderamente
acompañados con vuestra presencia.

          Espero veros pronto.
Un besete.



Con agradecimiento y alegría hemos
acogido las palabras que su Santidad
Benedicto XVI nos ha transmitido en
su reciente visita a Santiago de
Compostela y a Barcelona. El Santo
Padre ha retornado el mensaje
profético que tantas veces Juan
Pablo II enseñó en su extraordinario
magisterio sobre el matrimonio y la
familia: Jesucristo, "en el silencio del
hogar de Nazaret, nos ha enseñado
sin palabras, la dignidad y el valor
primordial del matrimonio y la familia,
esperanza de la humanidad".

Los obispos de la Subcomisión
de Familia y Vida, en el marco de la
Jornada que celebraremos hoy con
el lema «la familia, esperanza de la
humanidad», queremos invitar a
todas las comunidades cristianas,
movimientos y asociaciones a ser
testigos y portavoces del mensaje
que el Santo Padre nos ha regalado:
el hogar, fundado en el don que
Cristo Esposo hace a la comunión
indisoluble y abierta a la vida entre
un hombre y una mujer, forma parte
de la esperanza de los hombres. De
esta manera, el futuro de la
humanidad y de la Iglesia se fragua
en la familia.

 LA FAMILIA,
ESPERANZA DEL HOMBRE

a) La familia: lugar de la libertad.
Siguiendo el magisterio de su

predecesor, Benedicto XVI ha
insistido de nuevo en la relación
necesaria que existe entre verdad y
libertad. Y esta vinculación constituye
una de las principales razones por
las que la familia es esperanza para
la humanidad.

¿Qué verdad es la que orienta y da
sentido a la libertad? Se trata de la
verdad del amor para el que ha sido
creado el ser humano, y de un modo
primero y fundamental del amor de
Dios que se ha manifestado

Libro de Eclesiástico 3, 3-7.14-17a

Salmo 127:  ¡Dichoso el que ama al Señor y sige sus caminos!

Carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-21

& Evangelio según San Mateo 2, 13-15. 19-23

Cuando se marcharon los Magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: Levántate,
coge al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al
niño para matarlo. José se levantó, cogió al niño y a su madre de noche; se fue a Egipto y se quedó hasta la
muerte de Herodes; así se cumplió lo que dijo el Señor por el Profeta: «Llamé a mi hijo para que saliera de
Egipto.»

Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en sueños a José en Egipto y le dijo:
Levántate, coge al niño y a su madre y vuélvete a Israel; ya han muerto los que atentaban contra la vida del niño.
Se levantó, cogió al niño y a su madre y volvió a Israel. Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea
como sucesor de su padre Herodes tuvo miedo de ir allá. Y avisado en sueños se retiró a Galilea y se estableció
en un pueblo llamado Nazaret. Así se cumplió lo que dijeron los profetas, que se llamaría nazareno.

"La familia esperanza de la humanidad"

HOY CELEBRAMOS EL DÍA DE LA SAGRADA FAMILIAsus miembros permanecen unidos, hasta superar la
tempestad. ¡Magnífica lección!: En medio de las
circunstancias disgregadoras de la vida resplandece
irrompible la unidad de la familia.

Luego, cuando vuelvan a la paz de Nazaret, se nos
dirá que el niño crecía en edad, en sabiduría y en gracia.
Es a lo que está llamado todo niño que nace. Pero se
requiere para ello un ambiente, el que creaban en su
hogar María y José, lo que necesita todo niño que viene
al mundo: un enraizamiento afectivo, una estabilidad
profunda. Porque se necesita tiempo para establecer
esas relaciones profundas que forman parte de lo
constitutivo de nuestra personalidad.

Jesús ha encontrado en José y María unos sencillos,
pero seguros modelos de referencia, como se dice ahora;
de ellos ha recibido una educación simple, ligada a la
modesta cultura de aquel tiempo, pero una educación
esencial, que se manifestaría, en la edad adulta, en la
dulzura, la bondad y la ternura con que trataba a sus
prójimos.

La Familia de Nazaret tiene todavía, en el siglo XXI,
en que es tan difícil la estabilidad familiar, importantes
lecciones que darnos. Pese a las buenas intenciones,
con el paso del tiempo puede ir apagándose la llama del
amor, empezar a pesar la presencia del otro, ponerse
en duda la elección hecha. Eso, cuando no se ha
procedido una unión sin hondura, que, a veces, no dura
más que la luna de miel. Sabemos de nuestra debilidad,
pero es hermoso el consejo de Pablo que escuchamos

plenamente en la entrega de su
propio Hijo en la Cruz. Por eso el
Papa ha afirmado que el servicio
más fundamental que la Iglesia debe
ofrecer a Europa es proponer la
verdad decisiva para el hombre: que
Dios es la plenitud y la meta del ser
humano y por eso el "cimiento y
cúspide de nuestra libertad".
La familia cristiana es el ambiente
apropiado para reconocer el rostro
paterno de Dios y su amor absoluto
e incondicionado. Es, por lo tanto,
el primer cauce para reconocer la
verdad más fundamental en la que
se basa la auténtica libertad.

Si el ser humano ha sido creado
a imagen y semejanza divina, no
tiene otro modo de alcanzar una vida
en plenitud que el amor verdadero.
El don de la propia vida a imagen
de Cristo mediante vínculos estables
es la verdad que da sentido a nuestra
libertad. Y el lugar propio para vivir
ese amor fiel es la familia.
El hijo, al acoger el don que le hacen
sus padres, comienza a responder
entregándose a aquellos que le han
a m a d o  p r i m e r a  e
incondicionalmente. Por lo tanto, en
la familia  se vive "la lógica del amor
y del servicio" que Cristo ha
encarnado en su propia vida y que
el Papa ha propuesto en Santiago
de Compostela a los jóvenes para
alcanzar una vida en plenitud.

b) La familia, santuario de la vida
humana.

La familia no solo es la esperanza
de la humanidad por ser lugar en el
que se aprende a vivir en libertad
sino, de un modo más fundamental,
porque es el santuario donde la vida
humana es acogida en todas sus
etapas.

Con pesar asistimos en nuestro país
a una época la que la vida humana
más débil e inocente, la del niño que

va a nacer, ha sido desprotegida.
Los obispos, en comunión con el
Santo Padre, pedimos a nuestros
gobernantes que promuevan
acciones encaminadas a defender
la vida desde su concepción hasta
su ocaso natural y a apoyar el ámbito
donde la vida de los hijos es
alumbrada y acogida: el amor
indisoluble de un hombre y una mujer
que contraen matrimonio y fundan la
familia.

LA FAMILIA CRISTIANA
EN LA IGLESIA,

LUZ PARA LOS HOMBRES
La familia cristiana no puede existir
sin la Iglesia, ya que en ella Cristo
se hace contemporáneo a todos los
hombres, cada hogar recibe la gracia
del Espíritu Santo y los padres
disponen de la ayuda necesaria para
que sus hijos descubran el sentido
de su vida.

Pero la Iglesia necesita también
a la familia cristiana. Y no solo porque
e s  e l  p r i m e r  c a m i n o  d e
evangelización del hombre, sino
porque la Iglesia es, en su dimensión
más fundamental, un misterio de
comunión. Por esto, la familia
cristiana es el signo y el recuerdo
permanente para la Iglesia de que
es, esencialmente, familia de hijos
de Dios, llamada a establecer
auténticas relaciones familiares.

Jesucristo, nos recordaba el
Papa, "nos ha enseñado también
que toda la Iglesia, escuchando y
cumpliendo su Palabra, se convierte
en su Familia". De este modo, todas
las personas pueden encontrar en la
Iglesia un hogar en el que son
amadas y valoradas al margen de
cualquier criterio utilitarista por la
grandeza de lo que son: hijos de
Dios, redimidos por Jesucristo y
recreados por el Espíritu Santo.

en las lecturas de este domingo: �Dejaos sostener por
Cristo�.

La familia de Nazaret es una familia posible, no
inalcanzable. Es bueno no dejarse llevar del pesimismo
reinante. Hay muchas experiencias que acreditan la
posibilidad de que la aventura del matrimonio es una
buenaventura, la mejor aventura. Contamos para ello
con la ayuda de Jesús y de su Espíritu.

Pero volvamos al comienzo: No olvidemos que,
aunque se encubra de legalidad o de legitimación social,
sigue habiendo Herodes, dispuestos acabar con la vida
naciente o con la no nacida. Y no olvidemos que
numerosas familias viven en su piel el drama lacerante
de la emigración forzosa, para salvar la vida o para
buscar una posibilidad de futuro.

La peripecia de la Sagrada familia y la normalidad de
su vida en Nazaret nos obliga a no olvidar los dramas
familiares, cercanos o lejanos,  a reactivar el valor y la
dignidad de vida humana y de la familia, para que ninguno
de los Jesús, José y María de nuestro tiempo se sienta
jamás abandonado en la soledad del Egipto de la
desesperanza.

+ Ciriaco Benavente

                      Obispo de Albacete


